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INTRODUCCIÓN E l paisaje rural de La Rioja alberga 
un montón de pequeñas sorpresas 
escondidas que nos hablan de 

cómo se vivía y cómo se trabajaba en un 
tiempo pasado, pero no tan alejado del 
nuestro.

En el entorno de las localidades de la 
Ruta del Vino Rioja Oriental, podemos 
encontrarnos con recursos históricos 
como pueden ser los lagares rupestres, 
los barrios de bodegas tradicionales, 
las eras, las laderas aterrazadas para 
ganar espacio para los cultivos, los 
chozos, los lavaderos, etc. Son elementos 
patrimoniales destinados a la producción 
del vino, a diferentes actividades agrícolas 
e incluso, de uso pastoril. Todos ellos 
componen un paisaje que nos habla de 
cómo eran las gentes que poblaban este 
territorio, cómo eran sus vidas, su día a 
día y cómo eran sus diferentes trabajos. 
Conocer a nuestros antepasados nos 
ayudará a conocernos a nosotros mismos, 
a entender a la sociedad actual, nuestras 
estructuras y nuestros pueblos.

En torno a los trabajos del campo y sus 
ciclos anuales, se ha articulado la vida de 
los pueblos, empezando por su economía 

Paisaje de viñedos en Ausejo
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marcada por la escasa tecnología, su 
organización social y continuando por el 
mundo simbólico y la tradición oral.

En los últimos años se ha comenzado a 
valorar este pequeño patrimonio, quizás 
no tan espectacular como las catedrales, 
los palacios o los castillos, pero sí de gran 
interés para interpretar los modos de vida 
y de trabajo de generaciones anteriores.

Conocer, conservar, recuperar y difundir 
estos bienes contribuirá a ponerlos en 
el puesto que se merecen y les otorgará 
la importancia que han tenido en la 
explotación, cuidado y mantenimiento 
de los paisajes y de la economía de los 
diferentes municipios, puesto que el 
espacio es el mismo, pero el tiempo es 
bien distinto.

Chozo Nabal 2 (Viana)
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C onocemos bajo el nombre de 
chozos, guardaviñas, chozas, 
casetas, casillas, etc., a unas 

construcciones destinadas al uso 
agrícola y en algunos casos ganadero, 
que eran utilizadas para dar cobijo al 
agricultor durante los trabajos en el 
campo o para poder guardar los aperos 
de labranza. Su origen se pierde en el 
tiempo. Son edificaciones, en muchos 
casos rehechas y reutilizadas a lo largo de 
los siglos, aunque la mayoría de las que 
han llegado hasta nuestros días tienen 
su origen en la segunda mitad del siglo 
XIX y en la primera del XX. Destaca una 
característica común a todas ellas y es que 
se encuentran en las proximidades de los 
cultivos o, incluso, dentro de ellos.

Aunque la mayor parte de chozos que 
se conservan en la actualidad tienen un 
origen vinculado a las explotaciones y 
labores vitivinícolas, no podemos olvidar 
que también hallamos chozos asociados 
a otros tipos de cultivos y, en altitudes 
superiores más alejadas del fondo de los 
valles, a labores pastoriles.

Buena parte de la función de estas 
edificaciones populares se encuentra 

¿QUÉ ES UN CHOZO?

Chozo de la Horca (Lagunilla del Jubera)
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en los viejos modos de producción 
agropecuaria. En unos tiempos con 
malas comunicaciones, en los que el 
agricultor o el ganadero, como mucho 
podía disponer de caballerías para 
desplazarse y no se contaba con los 
vehículos actuales, tener una caseta 
o chozo en su finca, garantizaba la 
salvaguarda ante las inclemencias del 
tiempo y servía de almacén para los 
útiles necesarios en las actividades 
agrícolas de cada estación del año. 
Los chozos no se utilizaban como 
vivienda, pero sí de refugio ante la 
adversidad.

La construcción y materiales de estos 
chozos vienen determinadas por 
las características del paisaje y por 
los materiales de los que se podía 
disponer con facilidad en el entorno. 
No se llevaban los materiales desde 
grandes distancias.

En los últimos años los asociamos a 
construcciones circulares cubiertas 
por falsa cúpula por aproximación 
de hiladas de piedra y construidos en 
sillería o sillarejo, sin embargo, los 
chozos pueden estar construidos con 
una gran diversidad de materiales y 
formas y sobre todo, aprovechando las 

características del terreno en el que se 
edifican. Por lo común, la mayor parte 
de chozos están construidos con piedra 
seca, aunque también los encontramos 
de tapial, mampostería, etc. Se trata 
de pequeños edificios levantados de 
la manera más tradicional e intuitiva: 
unos son exentos, otros adosados a 
un talud aprovechando la ladera y los 
hay también con una construcción 
anexa con el fin de poder atar a las 
caballerías, pequeños almacenes o, 
en algunos casos, simplemente de 
cortavientos. Como vemos, este tipo de 
construcciones no responde solamente 
a una única tipología, sino que casi 
son tan variados como chozos se 
conservan.

En cuanto a su nomenclatura, desde 
hace un tiempo, tendemos a utilizar la 
palabra “guardaviñas” para referirnos 
a los chozos de uso vitivinícola, un 
término que en los años setenta del 
siglo XX se utilizaba exclusivamente en 
la localidad riojalteña de San Vicente 
de la Sonsierra. En el resto de La Rioja 
y ribera del Ebro, las nomenclaturas 
más comunes eran chozos, chozas, 
casetas o casillas.

Chozo en Cantolarra (Muro de Aguas)
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P odemos decir que hay casi tantos 
tipos de chozos como personas 
los han construido a lo largo del 

tiempo. Cada una de estas construcciones 
responde a las necesidades del agricultor 
o pastor que los realiza, a los materiales 
de los que dispone en las proximidades y 
a su destreza como albañil. 

Allí donde el agricultor tiene más 
recursos o donde los materiales son más 
abundantes, aparecen edificaciones más 
trabajadas y de mejor factura, pero si 
éste es más humilde o con menor pericia 
como constructor, emplea materiales más 
pobres y los chozos son más sencillos y 
humildes.

Algo común a casi la totalidad de las 
chozas es que no disponen de cimentación, 
si no que los muros nacen directamente 
del suelo. Ya hemos mencionado que el 
material más utilizado en su construcción 
es la piedra seca, un método muy común 
en todo el arco mediterráneo desde el 
neolítico. Pero también vamos a hallar, en 
nuestro recorrido por el territorio, chozos 
levantados con mampostería, tapial, cantos 
rodados, ladrillos y hasta hormigón.

«Responden a las necesidades
del agricultor o pastor

que los construye»

¿CÓMO SON?

Chozo de Viñuelas (Arnedillo)
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Sus formas también van a ser de lo más 
dispares. Vamos a encontrarnos con 
chozos cónicos, circulares de cubierta 
plana, cuadrangulares, poligonales, 
en un túmulo, excavados en la tierra, 
semiexcavados, adosados, exentos, etc.

A continuación, vamos a tratar de 
mostrar los diferentes modelos de 
guardaviñas agrupándolos en cuatro 
bloques: por su tipo de construcción, 
por su tipo de planta, la disposición de 
sus cubiertas y su ubicación.

Chozo octogonal de la Antigua Estanca (Ausejo)
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Construcción.

La construcción de los chozos va a estar 
determinada por múltiples variables, en 
las que influye enormemente el entorno 
en el que se edifiquen y los materiales de 
los que se dispongan. A lo largo de todo 
este territorio nos vamos a encontrar 
con construcciones de gruesos y toscos 
muros, la mayoría de ellos entre 50 y 70 
cm de grosor. Son edificios levantados 
con materiales dispares y la mayoría 
de ellos cuentan con muros que son 
edificados disponiendo las piedras una 
sobre otra sin ningún elemento de unión 
ni sellado. Dependiendo del lugar en 
el que estemos, estos muros de piedra 
seca pueden ser de caliza o de cantos 
rodados.

También hallamos chozos levantados 
en tapial, con muros de adobe, de 
mampostería, de piedra arenisca, de 
ladrillo e incluso en algún caso de 
hormigón.

Chozo de la Plana (Arnedo). Utilización de diversos materiales
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Igualmente vamos a poder encontrarnos 
con guardaviñas construidos 
semiexcavados en una ladera, totalmente 
excavados en el interior de un talud o 
rodeados por un gran túmulo, bien sea 
de piedras o de tierra.

Como se aprecia, los chozos no 
responden a un único tipo de 
construcción y no tienen una 
uniformidad de materiales ni de estilos.

Chozo de Marejua (Autol). Excavado en la tierra
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Planta.

Si nos fijamos en las formas de las 
plantas de estas construcciones, 
podemos observar que son generalmente 
muy sencillas. En la mayor parte de 
Rioja Oriental, la planta más común 
es la cuadrangular (bien sea cuadrada 
o rectangular) (1), aunque también 
es común encontrar edificaciones con 
planta circular, (2) semicircular o, 
incluso, poligonal.

1

2

Chozo en Nabal (Viana)

Chozo Cerro Pellejero (Cervera del Río Alhama)
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Cubiertas.

Encontramos diversos modelos de 
cubierta, tanto por sus formas como 
por los materiales con los que se han 
utilizado para realizarlas. Si nos fijamos 
en su morfología, tenemos cubiertas 
de falsa cúpula por aproximación de 
hiladas con remate exterior bien sea 
cónico, semiesférico o plano (1). Este 
es el modelo que tradicionalmente más 
asociamos a los guardaviñas en La Rioja. 
Pero también encontramos muchas 
cubiertas planas y a una o dos vertientes 
(2), e incluso, interiores con bóveda de 
cañón (3).

Si vemos los materiales con los que se 
construyen las cubiertas, encontramos 
una gran variedad de ellas: techumbres 
realizadas con piedra o mampostería, 
principalmente en los casos de cubiertas 
de falsa cúpula, aunque también planas 
con grandes lajas de piedra; tejados 
realizados con vigas de madera, con 
cañas o con viguetas de hormigón 
y cubiertos por tierra, hormigón, 
arbustos cortados, teja árabe o, más 
recientemente, con chapas, uralitas o 
plásticos.

1

32

Chozo de Carnazún (Cervera del Río Alhama) Chozo en Cantolarra (Muro de Aguas)

Chozo del Cura (El Villar de Arnedo)
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Ubicación.

Como ya hemos dicho anteriormente, 
los chozos-guardaviñas aparecen junto a 
las fincas agrícolas o, incluso dentro de 
ellas y para hacer de refugio y pequeño 
almacén. Eran construcciones con el fin de 
guarecerse o guardar los aperos de labranza 
en un tiempo en el que las distancias hasta 
las viviendas se veían de diferente manera 
a como lo hacemos nosotros, ya que un 
desplazamiento que ahora nos puede costar 
15 minutos en un vehículo, antiguamente 
podía durar varias horas.

Algunos aparecen adosados a taludes 
(1), aprovechando los desniveles, 
mientras que los chozos exentos (2) 
suelen ser construcciones que muestran 
una técnica más cuidada y avanzada y en 
la que se emplean más recursos.

Las características constructivas de 
los chozos-guardaviñas condicionan, 
en buena parte, los elementos 
arquitectónicos con los que cuentan, 
buscando principalmente su 
funcionalidad sobre cualquier elemento 
estilístico. Por norma general y, salvo 
excepciones, son construcciones de 
pequeño tamaño.

1

2

Chozo Nabal (Viana)

Chozo en el Barranco Guindales (Cornago)
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Otros elementos que nos ayudan a 
diferenciar los distintos tipos de chozos 
en Rioja Oriental son los accesos a su 
interior. Muchos de ellos, sobre todo de 
planta cuadrangular, disponen de un 
acceso que ocupa toda la anchura de uno 
de sus lados, generalmente de uno de los 
cortos. Pero también nos encontramos 
con puertas de chozos que llegan hasta 
la techumbre; otras son adinteladas e, 
incluso, algunas cuentan con arco de 
medio punto.

Las ventanas son otros de los elementos 
estructurales que tienen sus propias 
características en estas construcciones. 
Muchos chozos no disponen de ellas, 
pero los que las tienen, cuentan con 
pequeños vanos cuyo principal objetivo 
es el de la ventilación interior o la salida 
de humos. No buscan embellecer la 
edificación sino hacerla más funcional. 
Algunos chozos exentos disponen de 
ventanas orientadas a los diferentes 
puntos cardinales desde las que poder 
tener vigilado el entorno.

En otros casos, las chozas cuentan con 
apertura en el techo para salida de 
humos e incluso hay algunos ejemplos 
de chozos con un hogar-chimenea.

Chozo del Cura (El Villar de Arnedo). Ventanas
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En su interior, algunos chozos cuentan 
con elementos funcionales, algunos a 
modo de hornacina, que se utilizaban 
como alacenas o fresqueras (1). Las 
alacenas se solían encontrar abiertas en 
los muros mientras que, en el caso de las 
fresqueras, éstas solían perforarse en el 
talud en el que se apoyaba el edificio o 
excavarse en el suelo.

Asimismo, en muchas de estas 
edificaciones, hallamos bancos corridos 
(2). No podemos olvidar que el 
principal uso de los guardaviñas era 
el de servir de refugio durante cortos 
espacios de tiempo y los bancos corridos 
permitían sentarse desde una única 
persona hasta la cuadrilla de trabajo.

1

2

Chozo de Camino Navas (Arnedo)

Chozo Barranco Cornava (Viana)
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En el exterior, hay chozos que cuentan 
con corrales anejos para las caballerías 
u otros animales (1). Unas veces 
estaban cubiertas y otras muchas sólo 
contaban con dos muros adosados al 
refugio y abiertos a cielo raso. Además 
de estas corralizas, muchos de los 
chozos de Rioja Oriental cuentan con 
anillas o agarres de hierro en los que 
poder amarrar a los animales de tiro. 
No podemos olvidar que, hasta no 
hace mucho tiempo, los agricultores 
realizaban sus trabajos ayudados por 
animales y los chozos eran sitios óptimos 
donde poder atarlos.

Aunque no es lo más habitual en este 
tipo de construcciones por sus reducidas 
dimensiones, algunos de los chozos 
cuentan con contrafuertes que sostienen 
sus muros (2).

Es difícil identificar a los chozos-
guardaviñas con una única tipología y, lo 
más común, es la combinación de varias 
de ellas. Cada chozo es único por su 
construcción y situación.

2

1

Chozo de Coscojer (Cervera del Río Alhama)

Chozo de Tambarría (Alfaro)
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LOS CHOZOS EN LA RUTA
DEL VINO RIOJA ORIENTAL

E l territorio de Rioja Oriental, 
dentro de la Denominación 
de Origen Calificada Rioja, es 

muy extenso, abarcando casi toda La 
Rioja Baja, desde Alfaro y Cervera del 
Río Alhama hasta Albelda de Iregua y 
Nalda. Comprende buena parte de los 
valles del Alhama-Linares, Cidacos, 
parte del Leza-Jubera, tres municipios 
del valle del Iregua, la parte riojana del 
valle del Ebro entre Agoncillo y Alfaro y 
ocho localidades navarras en la margen 
izquierda del Ebro.

Los chozos son construcciones que 
encontramos en todos los municipios 
de Rioja Oriental, conservándose a día 
de hoy un gran número de ellos. Vamos 
a mostrar a continuación, distribuidos 
por valles, algunos de los más relevantes 
y que pueden considerarse una muestra 
representativa.

Chozo en Quel
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Valle
del Alhama-Linares

Nos encontramos ante una gran 
extensión en Rioja Oriental, situada 
en su extremo oriental. En este valle 
destacamos los siguientes chozos:

•	Chozo de Coscojer
	 (Cervera del Río Alhama)
•	Chozo Viña
	 (Cervera del Río Alhama) 
•	Chozo Cerro Pellejero
	 (Cervera del Río Alhama)
•	Chozo en el barranco de Guindales
	 (Cornago)
•	Conjunto de chozos de Cantolarra
	 (Muro de Aguas)

Muro de Aguas

Grávalos

Cornago

Cervera del Río Alhama

Chozo Cantolarra 2
Chozo Cantolarra 1

Igea

Rincón de Olivedo 
o Las Casas

Chozo Barranco 
Guindales

Chozo de Coscojer
Chozo Viña

Chozo Cerro 
Pellejero

Cabretón

05 km  5 km

Aguilar del Río Alhama

Inestrillas

Navajún

Valdemadera

Ventas del Baño

Muro de Aguas

Grávalos

Cornago

Cervera del Río Alhama

Chozo Cantolarra 2
Chozo Cantolarra 1

Igea

Rincón de Olivedo 
o Las Casas

Chozo Barranco 
Guindales

Chozo de Coscojer
Chozo Viña

Chozo Cerro 
Pellejero

Cabretón

05 km  5 km

Aguilar del Río Alhama

Inestrillas

Navajún

Valdemadera

Ventas del Baño
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Chozo de Coscojer
(Cervera del Río Alhama)

X585231 / Y4649532

Se encuentra en una almendrera de un 
pequeño cerro. Está construido con 
mampostería y lajas de piedra, de planta 
circular y se cubre con una falsa cúpula 
por aproximación de hiladas de piedra. 
En la parte exterior, la cubierta presenta 
una forma más o menos semicircular. 
Su puerta está orientada al este y fue 
adintelada, aunque ha perdido el dintel. 
Este chozo presenta cinco contrafuertes 
que sostienen la construcción.
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Chozo Viña
(Cabretón-Cervera del Río Alhama)

X589498 / Y4649407

Estamos ante un chozo semiexcavado 
en la roca, sobre un talud. Es una 
construcción de piedra seca, de planta 
cuadrangular. Tiene una cubierta a 
dos aguas con vigas de madera y tierra 
como aislante. Se accede por una puerta 
adintelada orientada al sur. En el interior 
cuenta con un hueco que fue utilizado 
como alacena o fresquera.
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Chozo Cerro Pellejero
(Cabretón-Cervera del Río Alhama)

X590502 / Y4648717

Se sitúa al pie de un camino, dentro de 
una finca de cultivo. Nos encontramos 
con una choza semiexcavada y apoyada 
en la ladera y con un aparejo de 
mampostería. Su cubierta es de dos 
vertientes con vigas de madera sobre la 
que se ha vertido tierra como aislante. 
El edificio cuenta con una puerta 
adintelada orientada hacia el sur.
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Chozo en el barranco de Guindales
(Cornago)

X574605 / Y4657778

Se trata de una sencilla construcción 
situada en una ladera de gran pendiente. 
Es un chozo de planta rectangular, 
con dos tercios de su superficie 
semiexcavada en la ladera. Los muros 
son de mampostería y dispone de una 
cubierta plana formada por vigas de 
madera sobre las que se han colocado 
lonas como aislante y sobre las que se 
han vertido tierra y piedras. La entrada 
se sitúa hacia el este y ocupa toda la 
anchura de la edificación.
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Conjunto de chozos de Cantolarra
(Muro de Aguas)

X575089 / Y4663921
X575253 / Y4664225

En el término de Cantolarra de Muro 
de Aguas encontramos, en un pequeño 
paraje, un conjunto de guardaviñas con 
unas características propias y de gran 
interés. Todos ellos están construidos 
con gruesos muros de piedra seca 
de alrededor de metro y medio. La 
mayor parte de ellos presentan una 
cubierta interior de bóveda de cañón. 
En este conjunto hallamos chozos 
cuadrados exentos, otros adosados a un 
aterrazamiento de fincas, otros cuentan 
con un túmulo de piedras en sus laterales 
y parte trasera… En todos los casos, al 
exterior, las cubiertas están formadas por 
tierra apisonada y lajas de piedra, con una 
ligera inclinación a una o dos vertientes 
para la evacuación del agua de lluvia. Por 
sus características y altitud, se trata de un 
conjunto singular. A día de hoy, las fincas 
colindantes son de cereal o almendreras, 
pero hasta el último tercio del siglo XX, 
la mayor parte de estas fincas fueron 
viñedos de uva Garnacha.
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Valle del Cidacos

Desde Arnedillo hasta Autol, este valle, 
con una rica vega, cuenta con una gran 
cantidad de chozos dispersos por las 
diferentes localidades. De entre todos, 
hemos destacado los siguientes:

•	Chozo de Viñuelas (Arnedillo)
•	Chozo de Peñalba (Arnedillo)
•	Chozo La Tempana (Préjano)
•	Chozo de La Maja (Arnedo)
•	Chozo de Camino Navas (Arnedo)
•	Chozo de Morcuera (Arnedo)
•	Conjunto de chozos de Quel (Quel)
•	Chozo Redondo (Autol)
•	Chozo de Marejua (Autol)

Préjano

Arnedillo Herce
Quel

Autol

Muro de Aguas

Chozo Redondo

Chozo de Marejua

Chozo Morcuera

Chozo Camino Navas

Chozo de La Maja

Chozo Quel 2
Chozo Quel 1

Chozo
Viñuelas

Chozo de
Peñalba

Chozo La Tempana

05 km  5 km

Tudelilla
Calahorra

Arnedo

Bergasa

Bergasillas Bajera

Bergasillas Somera

Turruncún

Villarroya

Grávalos

Carbonera
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Chozo de Viñuelas
(Santa Eulalia Somera-Arnedillo)

X566216 / Y4672184

Nos encontramos con un chozo situado 
en una esquina de una viña, ligeramente 
apoyado en un talud y en torno a un 
cúmulo de piedras. Se trata de una 
construcción de piedra seca de planta 
circular y que se cubre con una falsa 
cúpula por aproximación de hiladas. 
Cuenta con una puerta adintelada de 
acceso formada por grandes piedras.
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Chozo de Peñalba
(Arnedillo)

X564215 / Y4673294

Estamos ante una pequeña construcción 
en las proximidades de la ermita 
de Nuestra Señora de Peñalba. Esta 
edificación aprovecha un hueco en el 
talud de una terraza. Su estructura es de 
piedra seca. La cubierta es abovedada 
realizada con piedra. Al interior se 
accede por una puerta adintelada.
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Chozo La Tempana
(Préjano)

X568120 / Y4672581

Es un chozo de planta circular localizado 
en un olivar. Esta construcción es de 
piedra seca de lajas de piedra y cantos 
rodados y está cerrado por una falsa 
cúpula por aproximación de hiladas de 
forma semiesférica. Cuenta con una 
puerta adintelada. Dispone en el interior 
de un banco corrido a lo largo del muro 
y tiene tres ventanucos-troneras.
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Chozo de La Maja
(Arnedo)

X578732 / Y4681184

Aunque se trata de un chozo arruinado, 
destaca por sus grandes dimensiones 
y su ubicación dominando el entorno. 
Sus restos son de mampostería con 
sillarejo y canto rodado. Dispone de 
una ventana orientada al norte y debió 
contar con otras tres hacia los otros 
puntos cardinales. Estuvo cubierto por 
una falsa cúpula por aproximación de 
hiladas. Mide cerca de tres metros y 
ocupaba una superficie de 21,6 m2, un 
tamaño destacable para este tipo de 
construcción.
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Chozo de Camino Navas
(Arnedo)

X575666 / Y4670333

Situado junto a una almendrera, este 
chozo, muy bien conservado, cuenta 
con unas características particulares. Es 
una construcción en túmulo de piedras 
y tierra. Sus muros son de piedra seca y 
cantos rodados. El interior de la cámara 
dispone de cubierta de bóveda de cañón 
y tiene forma de caño, redondeado 
al fondo. Cuenta con un banco en el 
interior alrededor de las paredes. En 
el exterior encontramos un espacio 
formado por dos muros de mampostería 
en canto rodado, seguramente 
construidos con posterioridad al chozo, 
y que hace las veces de quitavientos y 
de pequeño corral en el que dejar a la 
caballería.
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Chozo de Morcuera
(Arnedo)

X576461 / Y4672718

Localizado en el interior de una 
almendrera, este chozo de planta 
rectangular está construido en 
mampostería. Su techumbre plana, 
ligeramente inclinada hacia los laterales, 
está realizada con viguetas de hormigón, 
ladrillo plano y cemento. Su acceso está 
orientado al este de toda la anchura de 
la construcción y partido por un árbol 
seco de gran porte. A día de hoy se sigue 
utilizando de refugio y almacén.
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Conjunto de chozos de Quel
(Quel)

X578125 / Y4676309
X578163 / Y4676654

En las proximidades del núcleo urbano 
de Quel, a ambos lados de la carretera 
LR-281, encontramos un conjunto 
formado por siete chozos, cuatro de 
ellos restaurados y todos con unas 
características similares. Se trata de 
pequeñas construcciones circulares 
edificadas con mampostería, adosadas a 
pequeñas laderas y cubiertas con falsas 
cúpulas por aproximación de hiladas, 
presentando en el exterior una forma 
semiesférica. Se accede a ellos a través de 
puertas con arco de medio punto o arco 
rebajado. 
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Chozo Redondo
(Autol)

X586031 / Y4669230

Este chozo se encuentra en las 
estribaciones del monte Yerga, a 710 m 
de altitud. Es una construcción adosada 
a unos corrales de grandes dimensiones 
y pudo haber tenido un uso ganadero. 
Sus muros son de mampostería con 
cantos rodados y lajas de piedra, tiene 
planta circular y cubierta de falsa cúpula 
por aproximación de hiladas. La entrada, 
adintelada, se orienta hacia el sur. En 
el interior hay tres pequeños huecos 
a modo de alacena y mechinales que 
aún conservan restos de madera de 
estructuras ya perdidas.
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Chozo de Marejua
(Autol)

X583008 / Y4677345

Destaca este chozo por sus 
características constructivas, diferentes 
a la gran mayoría de ellos y que nos 
muestran cómo los chozos se adecúan 
a las características del terreno y a 
los materiales que se hallan en su 
entorno más próximo. Se trata de 
una choza semiexcavada, construida 
en un pequeño montículo de tierra 
sobreelevado. Sus paredes son de 
tierra y de tapial. Las piedras de canto 
rodado marcan el acceso al interior de 
la zona excavada. La entrada, de toda la 
anchura del interior, está orientada al 
sureste y es adintelada. La cubierta está 
realizada con vigas de madera y tierra 
arcillosa del lugar. En las proximidades 
de este guardaviñas encontramos 
más construidos con las mismas 
características.
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Valles del Leza-Jubera

La cuenca baja de los ríos Leza y Jubera 
da como fruto una rica vega, muy fértil 
y de una gran explotación agrícola. La 
transformación de este paisaje en las 
últimas décadas, ha derivado en una 
gran concentración de fincas. De entre 
los chozos de esta zona, cabe destacar el 
siguiente:

•	Chozo de la Horca
	 (Lagunilla del Jubera)

La Unión

Clavijo

Ribafrecha

Leza de Río Leza

Lagunilla del Jubera

Jubera

Ventas Blancas

Chozo
de la Horca

05 km  5 km
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Chozo de la Horca
(Ventas Blancas-Lagunilla del Jubera)

X557129 / Y4690165

Situado en el límite de una almendrera 
y con un gran control del territorio 
desde este punto, encontramos el 
chozo de la Horca. Es una edificación 
de planta circular y muros de 
mampostería realizada con cantos 
rodados. La cubierta es de falsa cúpula 
por aproximación de hiladas dando un 
aspecto exterior de semiesfera. Se accede 
al interior por una puerta orientada al 
este, que fue adintelada. Cuenta con seis 
pequeñas ventanas.
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Valle del Iregua

Son tres las localidades de este valle que 
se sitúan en la parte más occidental de 
Rioja Oriental: Albelda de Iregua, Nalda 
y Clavijo.

•	Guardaviñas de la Dehesa (Clavijo)
•	 Guardaviñas Gregorio Martínez  (Nalda)

Albelda

Nalda

Clavijo

La Unión

Entrena

Alberite

Sorzano

05 km  5 km

Guardaviñas
de la Dehesa

Guardaviñas
Gregorio 
Martínez
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Guardaviñas de la Dehesa
(La Unión de los Tres Ejércitos-Clavijo)

X547739 / Y4692088

Este chozo ubicado junto a viñas, cuenta 
con planta circular y cubierta cónica 
de falsa cúpula por aproximación de 
hiladas de piedra. Sus muros son de 
mampostería y canto rodado. Su puerta 
de acceso está orientada al norte y 
dispone de un dintel de madera.
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Guardaviñas Gregorio Martínez
(Nalda)

X540557 / Y4688597

En los últimos años, el interés por los 
recursos etnográficos relacionados 
con el cultivo y la producción del 
vino ha ido creciendo en La Rioja. 
Los guardaviñas se han convertido 
en símbolos de identidad y muchas 
bodegas están construyendo nuevos 
chozos, bien sea en sus fincas, bien en 
sus bodegas de producción. Este es el 
caso del chozo de Gregorio Martínez. 
Se trata de una construcción del siglo 
XXI. Tiene planta circular, muros de 
mampostería y cubierta de falsa cúpula 
por aproximación de hiladas. La puerta, 
adintelada, se orienta hacia el sureste. 
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Margen derecha
del Ebro

En la parte riojana del valle del Ebro 
encontramos grandes extensiones de 
cultivos. Es una región fértil y que ha 
tenido una gran explotación a lo largo de 
los siglos:

•	Chozo de la Antigua Estanca (Ausejo)
•	Chozo Rubiejo (Ausejo)
•	Chozo del Cura (El Villar de Arnedo) 
•	Chozo de Tambarría (Alfaro)
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Arnedillo
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Chozo de la Antigua Estanca
(Ausejo)

X566686 / Y4689209

Es un edificio de la primera mitad 
del siglo XX, vinculado a la antigua 
balsa de regadío. Tiene una planta 
octogonal y sus muros están construidos 
con mampostería en la parte baja y 
hormigón en la techumbre. La cubierta 
tiene forma de pirámide octogonal. 
En cada una de las paredes, al exterior, 
encontramos una argolla en la que poder 
amarrar a las caballerías.
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Chozo Rubiejo
(Ausejo)

X568486 / Y4686410

Esta choza está situada entre un camino 
y una viña. Cuenta con fuertes muros 
de canto rodado y algunas piezas de 
sillarejo de arenisca, revocados en la 
parte frontal. La techumbre es plana en 
el interior y a dos vertientes al exterior, 
con vigas de madera, cañas y teja 
árabe. Cuenta con dos inscripciones 
correspondientes al momento de su 
reforma en febrero de 1974. Tanto en 
el exterior como en el interior tiene 
argollas para amarrar a los animales.
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Chozo del Cura
(El Villar de Arnedo)

X577460 / Y4682429

Este guardaviñas se encuentra en el 
límite entre El Villar de Arnedo y 
Arnedo, sobre el barranco de Hoya 
Ancha. Es una construcción de 
mampostería de grandes dimensiones, 
de planta circular y alzado cónico 
con cubierta de falsa cúpula por 
aproximación de hiladas. La entrada, 
adintelada, está orientada hacia el sur. 
Sobre la puerta hay una hornacina con la 
imagen de san Isidro Labrador protegido 
por una rejilla. Para ventilación del 
interior, tiene tres troneras orientadas 
a los distintos puntos cardinales. Toda 
la construcción está revocada y pintada 
de color rosa, lo que hace que se pueda 
distinguir a gran distancia y le da un 
toque pintoresco.
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Chozo de Tambarría
(Alfaro)

X604595 / Y4667934

Este es un ejemplo de la protección 
actual con la que cuentan los chozos-
guardaviñas. El chozo de Tambarría, 
situado en el polígono de La Senda 
de Alfaro, fue destruido durante la 
construcción del polígono industrial. Al 
urbanizar una rotonda fue derribado y, 
desde la Dirección General de Cultura 
del Gobierno de La Rioja, se obligó al 
promotor de la obra a reconstruirlo 
tal y como había sido el original. Así 
que la edificación que vemos ahora es 
una reconstrucción fiel del chozo de 
Tambarría. Se trata de un edificio de 
planta ochavada, irregular al exterior 
y circular en el interior, con muros de 
mampostería y cubierta de falsa cúpula 
por aproximación de hiladas con forma 
semiesférica en el exterior. El acceso 
se realiza por una puerta con dintel 
de madera protegido por teja árabe. 
Adosado al chozo, se encuentra una 
construcción a modo de cobertizo que 
seguramente sirvió para guardar a los 
animales de trabajo de las fincas.
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Margen izquierda
del Ebro

En la margen navarra del Ebro, son ocho 
las localidades que se integran en en el 
territorio de Rioja Oriental. En esta orilla 
del río, sobre todo en los municipios con 
un paisaje más escarpado, se conserva 
una gran cantidad de guardaviñas, 
muchos de ellos bien conservados. Los 
siguientes chozos nos pueden ayudar a 
hacernos una idea de lo que se puede 
encontrar aquí:

•	Chozo Nabal (Viana)
•	Chozo Nabal 2 (Viana)
•	Chozo Don Julián (Viana)
•	Chozo Barranco Cornava (Viana)
•	Chozo Perizuelas (Viana)
•	Chozo del Aljibe (Bargota)
•	Chozo del camino de Aguilar de Codés
	 (Aras)
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Chozo Nabal
(Viana)

X547552 / Y4705265

Tenemos ante nosotros un chozo de 
grandes dimensiones. Se encuentra junto 
a una viña. Su planta es circular y está 
construido con un aparejo de sillarejo 
toscamente tallado y con pequeñas 
piedras cubriendo huecos. La cúpula 
semiesférica en el interior surge de un 
tronco de cono truncado y se forma 
por anillos horizontales decrecientes, 
tapándose el último con losas de piedra 
planas. Cuenta con tres pequeños huecos 
a modo de ventanas. La puerta, orientada 
al sur tiene un dintel de piedra sobre el 
que podemos ver una de las ventanas.
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Chozo Nabal 2
(Viana)

X547526 / Y4705022

En lo alto de un pequeño cerro, casi en 
el límite con Oyón, se levanta este chozo. 
Es de planta cuadrada, con muros de 
sillarejo de arenisca algo tallados en su 
parte externa. El interior del refugio 
es estrecho ya que sus gruesos muros 
ocupan buena parte del espacio. Su 
cubierta es de aproximación de hiladas 
sobre pechinas, si bien no forma una 
cúpula perfecta, quedando algo más 
aplanada. Esta falsa cúpula tiene una losa 
que la remata. La puerta de acceso está 
orientada al sur, es adintelada y tiene 
forma trapezoidal.
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Chozo Don Julián
(Viana)

X553526 / Y4707360

Este chozo, situado junto a una viña, es 
un buen ejemplo de los guardaviñas de 
falsa cúpula característico de la zona. 
Tiene una planta cuadrada y sus muros 
son de sillarejo. Los muros son verticales 
rematados en las esquinas con piedras 
que hacen las veces de pechinas. Ahí 
comienza una falsa cúpula semiesférica 
por aproximación de hiladas de piedras, 
formando trece anillos. El remate 
de la cúpula culmina con un orificio 
estrecho sin cubrir. El acceso al chozo 
es adintelado, formado por tres grandes 
piedras y orientado al sur. El dintel está 
formado en el exterior por una gran 
losa y en el interior es de madera. Este 
refugio dispone también de ventanucos 
de ventilación.
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Chozo Barranco Cornava
(Viana)

X554125 / Y4710413

Próximo a un olivar, encontramos este 
refugio. Apoyado en un talud, tiene 
planta cuadrada. Sus muros son de 
sillarejo, piedra seca y lajas de piedra. 
Tiene una cubierta de falsa cúpula 
rebajada hecha por aproximación 
de hiladas y está rematada con una 
losa de piedra. Junto al chozo hay 
un murete adosado en forma curva 
que podría servir para amarrar a los 
animales o, incluso, poder dejar allí 
alguna herramienta de trabajo durante 
la jornada. La puerta de entrada es 
adintelada y orientada al sur. En el 
interior de la construcción se conservan 
dos alacenas, una en el muro norte y la 
otra al este situada a ras de suelo.
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Chozo de Perizuelas
(Viana)

X549747 / Y4706429

Al pie de una confluencia de caminos, 
en el término municipal de Perizuelas, 
encontramos este guardaviñas, 
incorporado en la actualidad a la tapia 
de una finca privada. Se trata de un 
chozo de planta cuadrada ligeramente 
irregular, construida en mampostería. 
Los muros exteriores son de 1,20 m, 
desde donde nace una cúpula por 
aproximación de hiladas, semiesférica 
tanto al interior como al exterior. Como 
curiosidad, cuenta con dos puertas de 
entrada, una tapiada más antigua que 
queda actualmente en el interior de la 
finca y otra hacia el camino. En su muro 
sur cuenta con una pequeña alacena.
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Chozo del Aljibe
(Bargota)

X557152 / Y4706928

En una finca de cereal, en las 
proximidades de una viña, podemos 
encontrar el chozo del Aljibe. Se trata de 
una construcción de sillarejo de planta 
circular. Su alzado es cónico visto desde 
el exterior ya que cuenta con una falsa 
cúpula por aproximación de hiladas de 
piedra. Se encuentra semienterrado, 
ya que el suelo en el interior del 
guardaviñas se sitúa en un nivel inferior 
que en el exterior. Cuenta con once 
oquedades en el muro, aunque es posible 
que originalmente no todas fueran 
ventanas. Tiene una minúscula puerta 
adintelada. En los muros podemos 
encontrar dos inscripciones: Se arregló 
el aljibe el día 18 de febrero de 1932 y 
1712=1932.
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Chozo del camino
de Aguilar de Codés
(Aras)

X553044 / Y4712709

Este chozo, próximo al núcleo urbano 
de Aras, está apoyado en un talud. Es 
una edificación de sillarejo de planta 
cuadrangular. Está cubierta con una falsa 
cúpula algo rebajada y rematada con 
una gran losa de piedra. La puerta está 
orientada al sur y tiene un gran dintel de 
piedra.
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«Muchos de ellos se han arruinado
o han desaparecido por completo

sin dejar rastro»

E n la actualidad, una buena parte 
de estas edificaciones han caído 
en desuso. La mecanización 

de los trabajos del campo, la facilidad 
de transporte y desplazamiento, la 
concentración de fincas y los cambios 
de hábitos, han llevado a que estas 
construcciones no sean tan necesarias 
como antaño, a que no hayan recibido 
el mantenimiento necesario y a que 
muchas de ellas se hayan arruinado 
o, incluso, hayan desaparecido por 
completo sin dejar rastro.

Otra cuestión añadida ha sido el tipo 
de explotación agrícola en el que 
se encontraban. En zonas con una 
orografía con cierta complejidad, con 
aterrazamientos, laderas, terrenos 
sinuosos e incluso abruptos, las fincas de 
cultivo son pequeñas y muchas de ellas 
no han sufrido grandes modificaciones 
a lo largo del tiempo, los chozos se han 
conservado. Pero, allí donde se han 
realizado concentraciones parcelarias o 
se han ido uniendo fincas y actualizando 
los cultivos, muchas de estas 
construcciones han ido desapareciendo.

Desde la década de los noventa del siglo 
XX, se comenzaron a hacer inventarios 

PRESENTE Y FUTURO DE LOS CHOZOS
EN RIOJA ORIENTAL

Chozo Redondo (Autol)
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«En 2015, los chozos de toda
La Rioja fueron declarados 
Bien de Interés Cultural»

de este tipo de bienes etnográficos. Fue entonces cuando se les empezó a dar 
valor desde un punto de vista cultural e histórico.

Hoy en día, hay una sensibilidad mayor por conocer estos recursos, 
estudiarlos, recuperarlos y mostrarlos tanto a la población local como a 
los visitantes. Son fuente de un conocimiento de las gentes sencillas, del 
día a día de los agricultores y de unas tareas que determinaban todo el 
calendario del año en los municipios. Poco a poco van surgiendo estudios 
sobre los chozos, se presta un mayor interés a la elaboración y actualización 
de inventarios, surgen exposiciones y, sobre todo, en estos momentos, 
los guardaviñas se han convertido en un símbolo de la autenticidad y de 
la tradición en la elaboración de vinos de calidad. No hay bodega que no 
trate de cuidar chozas representativas o que no reproduzcan estas viejas 

construcciones en sus fincas o a la entrada de sus centros de producción. Se 
han convertido en un símbolo de la “verdad” del vino.

En 2015, los chozos-guardaviñas de toda La Rioja fueron declarados Bien de 
Interés Cultural, lo que les confiere el grado más importante de protección. Si a 
este hecho le unimos la Declaración de Patrimonio de la Humanidad por parte de 
la UNESCO a las construcciones en piedra seca del arco mediterráneo, vemos 
que el interés por este sencillo patrimonio va calando en la sociedad y que las 
administraciones públicas y privadas comienzan a velar por su protección.
Aun así, este patrimonio sigue estando en riesgo. El abandono de su uso 
conlleva en muchos casos el descuido de su mantenimiento. Si a esto 

Entorno del chozo de Coscojer (Cervera del Río Alhama)
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unimos las transformaciones en las fincas de cultivo y la mecanización de 
las labores agrícolas, cada vez con una maquinaria más grande y potente, 
si no se ejerce una labor de vigilancia y de conservación por parte de las 
instituciones públicas, parte de estos bienes acabarán desapareciendo en los 
próximos años.

Es por eso que sigue siendo de vital importancia continuar actualizando 
los inventarios de chozos-guardaviñas, incorporando los nuevos que se 
vayan encontrando y revisando aquellos que ya están catalogados. Sería 
una importante tarea la elaboración de una carta de bienes etnográficos 
vinculados al vino, con el fin de poder tener identificados y localizados 
todos estos bienes.

Mientras tanto debemos seguir potenciando la difusión de los chozos puesto 
que lo que no se conoce no se puede llegar a valorar. Darlos a conocer a 
la población y a los visitantes, explicar sus orígenes y la importancia que 
han tenido dentro de todo un conjunto de trabajos agrarios y pastoriles. 
La realización de publicaciones tanto científicas como divulgativas, la 
utilización de aplicaciones informáticas, realización de campañas turísticas, 
así como ampliar su protección y ejercer una mayor vigilancia, pueden ser el 
inicio para dar una nueva vida a este rico patrimonio.

En el momento que demos el valor que estos bienes se merecen y 
lleguemos a quererlos, habremos asegurado su conservación y pervivencia 
en el futuro.

Chozos en el término de Cantolarra (Muro de Aguas)



El patrimonio forma parte
de nuestra identidad cultural;
respetando nuestro patrimonio
nos respetamos a nosotros mismos.



Promotores del proyecto: Financiado por:


